
se les amansa y ctviluá ánteíde llevarlos al matadero, y 
gozan de los beneficios estimables de tmestra cultu'-a , co ­
men ala mano, y cjnltan^á chillidos el sneño de tqdí»! é| 
vecindario. ' ^ ', .. ,' ' \ \ 

Ganp-ademas los giUos cii gallardía y hermosíjra , pues 
se les corta la cresta y Us barbas , cuya operación , qne dtic-, 
le miiy poco al que los afeyta con humana mano , duele aut)] 
méiros al gallo paciente. Así'se ^°''."g5_"'i error íc lá'nátií-' 
raleza , que no suoo lo que sie RFzr) quando creó en les ga-
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versión cau l u o t c n t c , a t g u i v * • — . — , - - - ^ 

cer prosperar .las riñis de gall̂ >s á pico y navaja : sacrificad 
vuestros caudaíís hasta agotarh'S -«I es necesiílb para animar 
las apucscas , qur son la sal esencial de este recreo tan ven-
taj^so á un pueblo-culto : imitad á esos promovedores de la 
efusión de sangre galilea ; á esos Ingleses „ que no perdona­
ron en su profunda sabíJu.ía el agocar su esfuerzo para c o ­
municar á codas las uácioucs la manía dc ver sangre y sicni* 
pre sangre cn todas sus acciones. Miericrastanto yo me pre­
paro ¿ ser el panegirista de vuestros loables designios , en 
aijo dc los mayores servicios que hacéis i la dulce patria. 

Bl enemigo de los galht^ 

LETRILLA, 

^ V S L ? todos critican; 

¿quien en su clase óun hombr&-grWe,. tiene mas tmo? y s¡ apuran,̂  ' emeprlohace^ ^ d m U l i 
eso al cxáoicoí qürunrfcfU; . 


